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E  L pasado lunes muchos lectores 
trataban de localizar en sus tabloi-
des de cabecera las fotos represen-

tativas de los eventos celebrados la víspera. 
Algunos albergaban la esperanza de locali-
zarse en la secuencia gráfica del festejo 
popular del Alderdi Eguna. Otros, simple-
mente ojeaban el periódico como curiosidad 
para satisfacer su duda respecto a la magni-
tud del acontecimiento. <Buscarse= entre la 
multitud es una forma de vanidad que los 
seres humanos tenemos y que los medios de 
comunicación suelen, legítimamente, utili-
zar en secciones con poco atractivo informa-
tivo como las crónicas de negritas de aconte-
cimientos, colección de imágenes en carre-
ras populares, subidas al monte, congresos, 
etc. 
Tras actos de gran participación popular, 
como el que el pasado domingo el PNV pro-
tagonizó en Foronda, la búsqueda de las ins-
tantáneas suele ser habitual entre los parro-
quianos que aún no han despejado las aguje-
tas de campa. Y, dependiendo de la empresa 
editora o del medio consultado, el escaparate 
se presenta más o menos amplio. Lo que 
algunos no esperaban era que, en lugar de 
encontrar una estampa festiva en las páginas 
de determinado rotativo, sus editores cola-
ran la reproducción de un tique a modo de 
factura de una consumición txosnera. El 
<elaborador= de la noticia, intrépido investi-
gador y reputado analista, a lo mejor pensa-
ba que con aquel recibo había encontrado 
petróleo. Pero ni petróleo, ni escándalo ni 
nada de nada. Una factura perfectamente 

legal sin más atractivo que el precio de una 
consumición. Esperemos que en las próxi-
mas celebraciones festivas, los <organismos 
populares= que copan recinto de ocio y el 
protagonismo organizativo de la jarana 
tomen nota y ajusten también su contabili-
dad opaca a la <aburrida= legalidad fiscal. 
Pero si de fotos hablamos, mi mirada se ha 
quedado atraída por la instantánea que 
varios diarios publicaban en relación a un 
acto organizado por Sortu en la localidad de 
Azpeitia para conmemorar los fusilamientos 
de Txiki y Otaegi. Hasta ahora, la organiza-
ción heredera de aquel MLNV de KAS solía 
<celebrar= el <gudari eguna= con movilizacio-
nes en las calles de Euskadi que, por lo gene-
ral, solían acabar con algaradas y perturba-
ción del orden público. 
Afortunadamente, tal dinámica parece supe-
rada y los teóricos de la <borroka= ahora se 
citan en la penumbra de un cine para, puño 
en alto, reverdecer su historial revoluciona-
rio. En Azpeitia la foto no fue luminosa. Más 
bien al contrario. En ella no aparecían los 
<modernos= prototipos que la Izquierda 
Abertzale exhibe en los mítines de EH Bildu. 
Ni las americanas <casual= o los vestidos 
coloridos de sus militantes recién maquilla-
das. El encuadre del momento era distinto. 
Porque los protagonistas también lo eran. La 
imagen captada por las cámaras era como 
de otro tiempo. Como cuando los militantes 
de EPPK salían en Durango para respaldar 
<el proceso= que condujo al abandono de la 
<lucha armada=.  
Aquellos protagonistas también estaban en 
el retrato del pasado día. Bastaba centrarse 
un poco en los personajes de la perspectiva 
para identificar fácilmente a un puñado de 
militantes de los <de toda la vida=. El retrato 
parecía sacado de un álbum del pasado. Pero 
no, a pesar del color sepia del contacto, el 
daguerrotipo era actual. El mensaje a trans-

mitir en este caso fue el de siempre: que el 
camino emprendido era el acertado y que , 
en su caso había que <activar al Pueblo para 
conseguir la independencia y el socialismo=. 
Para acabar con el <capitalismo= y hacer 
frente al <fascismo=.  
Que no se nos olvide: Sortu es la organiza-
ción cabecera de Bildu. Aunque siempre 
aparezca en un segundo plano. Fuera del 
foco. Persistentemente en la penumbra. Pero 
siempre activa y presente. Bildu es, como si 
dijéramos, su división electoral. La cara 
<amable= que dirige Arnaldo Otegi 3el 
<comercial= de la franquicia3 el político más 
veterano de cuantos hoy encabezan las for-
maciones vascas. Su vocación es la de per-
manecer en el puesto. Así lo ha expresado al 
anunciar el próximo desarrollo de su proce-
so interno congresual que se celebrará el 
próximo mes de febrero en Iruñea. Otegi 
será reelegido coordinador general en un 
cónclave en el que no se esperan grandes 
novedades y en el que el protagonismo de su 
dirigente-guía eclipsará el fugaz protagonis-
mo de <nuevos valores= como el de Pello 
Otxandiano, que la Izquierda Abertzale hizo 
emerger en su estrategia cosmética de 
aggiornamento. Curiosidad malsana: ¿Quién 
ha propuesto a Otegi para ser reelegido? Y, si 
se da por hecho que vuelva a ser respaldado, 
¿para qué un congreso?  
Otros que celebrarán su congreso en febrero 
serán los socialistas vascos. El PSOE español 
desarrollará sus asambleas territoriales una 
vez que se haya producido el cónclave estatal 
(diciembre de 2024) en el que Pedro Sánchez 
confía en barrer del mapa todo resquicio de 
disidencia 3Page en Castilla-La Mancha y 
Lamban en Aragón3 transformando su orga-
nización en un <remanso= de adhesiones 
próximo al cesarismo.  
En Euskadi, Eneko Andueza no parece tener 
alternativa y confía repetir como secretario 
general con el apoyo del aparato representa-
do por Miguel Ángel Morales, quien se ha 
convertido en el factótum del partido. 
Andueza se siente cada vez más cómodo en 
su papel de líder de los socialistas vascos y 
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E
L refranero lo ha inventado 
casi todo. En la lengua que 
sea, la sabiduría popular es 

tan descriptiva que pocos tratados de 
semántica van a enseñarnos a compo-
ner mejores descripciones de nuestro 
entorno. En castellano hay un refrán 
que dice que se le coge antes al menti-
roso que al cojo y yo no puedo quitár-
melo de la cabeza cuando pienso en 
dos personajes a los que separarían 
miles de kilómetros físicos e ideológi-
cos si no fuera porque les unen los 
lazos inquebrantables de la condición 
humana de ser unos jetas descarados: 
Alvise Pérez y Nicolás Maduro. 
Al primero el seudónimo 3su nombre 
es Luis Pérez Fernández, va usted a 
comparar sonoridad y marca exclusi-
va3 no le sirve para ocultar la sospe-
cha de haber protagonizado una esta-
fa piramidal. Una estafa económica, 
se entiende, más tangible que la que 
le llevó al Parlamento Europeo de la 
mano de un número nada desprecia-
ble de alegres internautas que deja-
ron la silla de gamer por un rato para 
votarle . Ahora, hasta la ultraderecha 
europea le ha dado ya de lado y recibe 
más atención de la Fiscalía que de los 
eurodiputados. 

El otro cojo alcanzado por la verdad es 
el presidente usurpador de Venezuela. 
Lleva tanto tiempo aplicando el siste-
ma de retener el poder a base de arres-
tar, amenazar y forzar el exilio de quie-
nes le ganan en las urnas que algunos 
siguen creyendo que la democracia es 
eso. Recuerdo las loas y aplausos de 
quienes se proclaman vanguardia de 
la izquierda, refugiados en la retención 
de los resultados oficiales de las últi-
mas elecciones venezolanas. Algunos 
fueron como observadores neutrales, 
nada menos y parece ser que observa-
ron con satisfacción el pucherazo. 
Tuvieron el desliz de poner al Centro 
Carter, observador electoral indepen-
diente, como garantía de lo bien que el 
régimen chavista hace las cosas. Aho-
ra que el Centro Carter ha puesto 
sobre la mesa las actas que acreditan 
la victoria electoral de la oposición, 
deberían dejar de silbar para otro lado. 
Pero, de todo esto, lo tremendo es que 
no hay garantía alguna de consecuen-
cias. Ni para el presunto faraón ultra-
derechista español que se habría cons-
truido su pirámide en el bolsillo, ni 
para el golpista venezolano ni para los 
votantes de Fortnite, ni para los blan-
queadores de pufos electorales. ï
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aprovechará el trance congresual para 
rodearse de un equipo sin tantas vinculacio-
nes con la <tradición= histórica vizcaína. El 
de Eibar está seguro de que su locuacidad 
crítica para con el PNV, pese a haber pactado 
con los nacionalistas en municipios, territo-
rios y en el Gobierno vasco, le renta apoyos 
internos. Esa supuesta actitud de firmeza y 
de resistencia ante las <tentaciones domi-
nantes= del PNV puede que alegre los oídos 
de una parte de su base militante, necesitada 
de encontrar en sus dirigentes un perfil pro-
pio que los diferencie en el mapa político 
vasco. Sin embargo, su acentuación en deter-
minados momentos puede resultar peligrosa 
para la estabilidad en sus relaciones con su 
socio nacionalista. Ser doctor Jekyll y señor 
Hyde al mismo tiempo no es aconsejable 
para conservar una fructífera relación aso-
ciativa. 
El PNV entiende la crítica del adversario. Y la 
respeta. Pero no va a admitir descalificacio-
nes continuadas a su gestión o a su estrate-
gia política, máxime cuando, en materias 
como la actualización del autogobierno exis-
te un acuerdo suscrito con el presidente 
español, Pedro Sánchez, cuyo cumplimiento 
vincula a todo el partido socialista. Tampoco 
va a asumir desmarques programáticos en 
planteamientos ya pactados en los sucesivos 
planes de gobierno rubricados con el PNV. Y 
mucho menos va a tolerar que se cuestione 
la cohesión interna del partido jeltzale con 
frívolos argumentos que evidencian, cuando 
menos, una falta de respeto a su organiza-
ción.  
Recordar en este sentido que Andueza, en 
entrevista radiofónica, señaló que el presi-
dente del PNV, Andoni Ortuzar, <ha recupe-
rado el debate del nuevo estatus como corti-
na de humo para tapar el ruido interno que 
pueda tener en su proceso= . <Yo 3sentenció3 
en casa tengo las cosas ordenadas=. 
Desconozco a qué <ruido= se refería Andue-
za, porque el proceso de regeneración asam-
bleario iniciado en el PNV transita sin mayor 
novedad y siguiendo los principios procedi-
mentales y de democracia interna estableci-
dos en su marco reglamentario. Pero su 
mención como excusa por parte de Andueza 
resulta una impertinencia reprobable. 
Como ya había anunciado previamente, el 
PNV celebrará su Asamblea General la 
última semana del mes de marzo del pró-
ximo año. Seis meses de debate y de toma 
de decisiones que implicarán un refresco 
en sus planteamientos ideológicos, progra-
máticos y organizativos. E, igualmente, 
una renovación en la nómina dirigente 
que incluirá, en un primer episodio, la 
elección de los nuevos consejos territoria-
les 3a partir del día 17 del presente mes 
comenzará el plazo para la presentación 
de candidaturas en las organizaciones 
municipales3, y de la representación de la 
Asamblea Nacional . Dicho procedimiento, 
con celebración de asambleas a doble 
vuelta, culminará a finales de noviembre si 
bien la elección de los burukides (8) del 
Euzkadi Buru Batzar y de su presidencia 
no comenzará hasta el 20 de enero y con-
cluirá el 30 de marzo en el marco de la 
novena Asamblea General. 
Seis meses de intenso ajetreo interno. Con la 
elaboración, debate y aprobación de cinco 
documentos programáticos. Tiempo para el 
contraste, para la actividad y, también, para 
los cambios. El PNV se ha comprometido a 
actualizar su foto. Una imagen renovada. Sin 
Photoshop, filtros ni retoques de inteligencia 
artificial. ï�

Miembro del Euzkadi Buru Batzar del PNV

El Sistema y sus gentes

T
ENEMOS interiorizado que el Sis-
tema (con mayúscula) no funciona; 
al menos es lo primero que pensa-

mos cuando <todo el mundo= lo critica y tie-
ne pinta de ser estructural. Pero no es fácil 
librarse del Sistema porque nosotros tam-
bién formamos parte de él si tenemos en 
cuenta que funciona con nuestro dinero, 
somos usuarios del mismo y estamos nece-
sitados de la calidad de sus servicios. Se mira 
a las instituciones públicas pidiendo solu-
ciones para todo. Y hacemos bien, porque 
estamos en un Estado democrático de Dere-
cho. La reflexión me lleva a que este Siste-
ma nuestro, imperfecto, es el mismo que 
facilita educación universal, sanidad públi-
ca, pensiones, carreteras, servicios sociales 
y culturales& sin olvidar el larguísimo rosa-
rio de instituciones sin ánimo de lucro que 
complementan, mediante subvenciones y 
convenios, la labor de la administración 
pública, proporcionando asistencia y medi-
das preventivas en múltiples situaciones de 
enfermedad, exclusión y desamparo. 
Otra cosa es cuando vamos al detalle 
numérico de los datos de los servicios 
públicos y nos sorprendemos porque son 
mejores de lo que sospechábamos, con 
una calidad a la cabeza de las Autono-
mías del Estado; la CAV y Navarra, Nava-
rra y la CAV, casi siempre liderando la 
mayoría de estadísticas de calidad de los 
servicios prestados por nuestras admi-
nistraciones públicas, aunque algunos 
titulares afean dichos datos cuando la 
realidad es mucho mejor que el titular. Y 
eso que nuestros servicios públicos para 
sí los quieren otros, o eso dicen esos otros 
con una punta de envidia.  

La calidad general del Sistema tiene que 
bregar con sus limitaciones y mejoras 
pendientes, pero sobre todo con algunas 
informaciones torticeras y la comunica-
ción poco eficaz del propio ente público 
informador, incapaz de evitar que solo 
veamos la botella medio vacía. Hemos 
interiorizado que parte del deterioro social 
es por causa de unos servicios inflados o 
escasos, caros y despilfarradores. Si quere-
mos exigir, exijamos la mejora del desem-
peño profesional con incentivos y mayor 
rigurosidad en la eficacia de la gestión per-
sonal con los usuarios. Una verdadera 
política estratégica de gestión de personas 
al nivel de sus competencias en conoci-
mientos. Que la calidad humana sea tam-
bién un sello distintivo más allá del tempe-
ramento personal de quienes nos atien-
den. Ocurre en muchas grandes corpora-
ciones, no sería inventar nada nuevo. 
A pesar de este importante déficit, es jus-
to señalar que lo mismo ocurre en la 
sociedad, donde no se salvan ni siquiera 
muchos profesionales que atienden las 
barras de los bares, y digo atender por 
decir algo; un bar es un lugar de encuen-
tro y descanso, donde la amabilidad 
debiera ser ley como parte del servicio 
prestado. Nuestra sociedad está crispada 
y llena de actitudes personales quejosas y 
a veces hasta poco humanitarias en las 
múltiples situaciones relacionales que 
nos reclama el día a día con los conciuda-
danos. Me refiero a las escasas muestras 
de afecto, a los saludos amables, la son-
risa del corazón, la paciencia básica que 
solaparía muchas incomprensiones ante 
el tropiezo del vecino... Todo eso que tan-
to agradecemos cuando el Sistema nos 
recibe con una sonrisa y nos atiende con 
tacto y profesionalidad.  
La calidad relacional humana no es patri-
monio de los servicios públicos; surge en 
lo cotidiano con los demás, ya sean fami-

lia, amigos, vecinos o quienes se cruzan en 
el súper fuera de nuestro círculo, y no se 
merecen la indiferencia. Vivimos parape-
tados tras las trincheras políticas, sociales, 
culturales, religiosas, y ahora raciales, por 
la inmigración cercana. Nos centramos y 
exigimos planes, objetivos, medios, recur-
sos, mejoras& pero hemos olvidado la cali-
dez humana. Ya no se habla del amor 
como la actitud esencial de la convivencia 
con el semejante que necesita de mi apo-
yo, mi sonrisa, o simplemente de un poco 
de tiempo sin juicios ni reproches. La des-
dicha nuestra es que nos olvidamos de 
amar, aunque nos defendamos argumen-
tando que amamos como nos da la gana.   
Bien cerca de nosotros se rompen por 
dentro quienes no pueden más ante la 
fragilidad que les ha tocado; sufren ante 
las actitudes desabridas de incompren-
sión e impaciencia en cuanto hay un atis-
bo de desahogo. No habrá mala inten-
ción, pero el daño concreto puede ser 
inmenso en términos de convivencia. Es 
importante insistir en una cultura que 
muestre un poco más de atención a la 
gente cercana, que a todos nos tocan 
cosas. El ser humano no está hecho para 
la cantidad, sino para la calidad. Lo esen-
cial ocurre en las raíces, y eso se vive o no 
se vive, pero es lo que configura la tempe-
ratura social de una comunidad y el 
impacto en nuestro nivel emocional.  
Seremos exigentes y muy solidarios con 
las grandes causas, aunque lo cierto es 
que el nivel de una sociedad no se mide 
solo por eso, ni siquiera por la eficacia del 
Sistema, con lo importante que es, sino 
por la calidad relacional social en el trato 
cotidiano con los demás, que es lo que 
verdaderamente crea lazos sanos de 
comunidad y nación. Ay, las personas& es 
ahí donde nos lo jugamos todo, en lo coti-
diano, aunque expertos no faltan para 
desviarnos la atención hacia una botella 
casi vacía, a ver si entre todos herimos de 
muerte al Sistema, y de paso logramos 
endurecer nuestra convivencia. ï�
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